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Sinopsis


     


    Las mariposas revolotean en el interior de Giovanna cuando el chico que le gusta, el bien parecido, alto, de sedoso cabello castaño, ojos azules, piel bronceada y musculatura firme de un surfista, Tony Serrano, le ha correspondido en el juego de Santa secreto; pero Lucas Terrero, el opuesto de Tony, de piel aceitunada y ojos café, que seduce a todas las chicas de la oficina excepto a ella, pues prefiere intimidarla, se ha empeñado en hacerse el simpático desde el sorteo. ¿Conseguirá, Giovanna, despertar la atención de Tony o es otra persona la que está interesada en ganarse la confianza de su corazón?
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Capítulo Uno


     


    Tony Serrano


    Leo al desdoblar el sobre que he sacado del bowl. Las mariposas revolotean en mi estómago ante la conciencia de esta verdad. 


    Tony Serrano. 


    El talentoso, agradablemente serio, en extremo bien parecido, alto, de sedoso cabello castaño, ojos azules, piel bronceada y musculatura firme de un surfista, Tony Serrano; ese chico que hace que se forme un torbellino en mi cuerpo cuando le encuentro al azar, ése que justo ahora está reclinado sobre la telefonera, sosteniendo una humeante taza de café, exhibiendo dos cosas: esos reflejos dorados de su pelo y una sonrisa representativa del mejor dentífrico. De ese Tony Serrano me corresponde ser su Santa secreta. 


    —Eh…, ¿Vicens? 


    Percibo el calor de una mano sobre mi hombro que me hace reaccionar, he estado más de cinco segundos admirando su atractivo nombre en el papel, pensando en el horror que siento de que sea justamente a mí a la que le corresponda ser su Santa secreta. El año pasado cuando Laura Quijano leyó el contenido de su sobre tuvo que devolverlo al bowl pues había perdido la emoción para los demás saber que ella, que no se había contenido en expresar sus sentimientos al leer el nombre en su sobre, sería la Santa secreta de Tony Serrano. 


    —¿Es que te ha salido el Boss? —Me pregunta Luc, el bromista de la oficina, intentando leer quién me ha salido en el sorteo—. O, no me digas, ¿tú también…?


    Yo también estoy quedando en evidencia… 


    Primero muerta.


    —Yo también, qué, idiota —le suelto. Nunca le doy chance de intimidarme, aunque siempre esté buscándome el lado, y mucho menos ahora, que con su increíble percepción se ha dado perfecta cuenta de cuál es el nombre en mi sobre. Su mente funciona con más agilidad que la de todos los de la oficina juntos.


    —No intentes mirar —le advierto.


    Coloco el contenido dentro del sobre y me lo acomodo entre la pretina de la falda y la blusa mientras me aguanto su carcajada. 


    Lucas Terrero es más o menos el opuesto de Tony, para comenzar es un idiota, en extremo bromista, que seduce a todas las chicas de la oficina porque, bueno, sí, digamos que también es bien parecido, aunque nunca tan apuesto como Tony Serrano. Nadie es tan apuesto como Tony Serrano. Tiene la piel aceitunada y los ojos café, su pelo es oscuro y en lugar de reflejos dorados, a sus treinta y dos años, exhibe cortas canas; Jazmín, mi mejor amiga de la oficina, piensa que le hacen interesante, yo prefiero no pensar en él en ningún sentido, menos en uno que incluya la palabra interesante. No viste de traje sino de camisas a cuadros y pantalones de tela tipo caqui, no es musculoso, por el contrario, su idea de un six-pack es un fin de semana bebiendo cervezas con sus amigotes mientras practica el deporte que más le gusta, el dominó.   


    —Si ahí te lo guardas… 


    No hay nada que ver, mi atuendo está perfectamente compuesto, es una falda tipo lápiz hasta la rodilla y una blusa de botones, más o menos como ese look que usa Sandra Bullock en la escena final de la película La Propuesta (con la diferencia de que yo soy algunos considerables centímetros más voluptuosa que ella); pero la mirada de Luc, que aunque muy despierta, lejos de ser pícara es dulce, se traslada de mi cintura al derrière. Me acomodo un poco para evitar que sus ojos continúen recorriendo esos lugares que no tienen que despertar su atención, pero por más que no quiera, inevitablemente tengo que darme la vuelta para volver a mi lugar. Me silba con el único objetivo de sacarme de mis casillas. Miss Candice es la próxima en sacar el nombre de alguno de los compañeros del bowl.


    —¡Oh, queridos…, es mi propio nombre! —Exclama sonriendo. Miss Candice es la secretaria de más tiempo de esta editorial para la que trabajo, tanto en años de servicio como en edad, pasa de los cincuenta, sin embargo es la más dulce de todas.


    —Miss Candice… —dice Luc—, permítame tener el honor de ser su Santa secreto.


    Todos en la oficina sueltan la carcajada, empezando por Miss Candice, Luc es su consentido por aquí, yo, no obstante, prefiero reservarme y no me molesto en mostrar un solo diente de mi sonrisa.


    —El destino sabrá unirnos cuando lo crea conveniente, Luc —comenta reservando nuevamente el papel con su nombre en el sobre antes de colocarlo dentro del bowl. 


    —¡Naaa! ¡Deme ese sobre! —Le reclama Luc pero Miss Candice lo revuelve con los demás antes de que él pueda tomarlo.


    Miss Candice extrae un nuevo sobre, esta vez no es el suyo sino el de otra persona que la hace sonreír. 


    A Miss Candice le sigue Natalie, la chica despampanante de la oficina, sobre la que todos sienten deseos reprimidos, excepto por Luc, a quien no le hace falta tenerlos pues es una verdad universalmente reconocida que ha tenido que ver con ella; de Tony, sin embargo, jamás le he escuchado ni por comentarios de terceros ni cuando espío sus conversaciones con los demás, referirse de forma obscena sobre la que todos coincidimos es nuestra propia versión de Christina Hendricks. Ella, no obstante, no pierde oportunidad de acercarse para coquetear con él, como en este momento, cuando ha dejado su lado contoneándose toda para dirigirse a la mesa central en la que está el bowl con los sobres. Luc suelta un silbido obsceno, no como el que ha soplado para mí hace un momento, que se escuchó casi infantil. 


    A Natalie le sigue Laura, a quien se le nota la decepción al leer el nombre en su sobre, Tony Serrano es todo mío. Tras Laura es el turno de Sophia y después le corresponde a Tony, noto que toda la audiencia está a la expectativa de la expresión en su rostro; sonríe cuando lee el nombre en su sobre y con la mirada cristalina recorre cada cara de la oficina hasta que se detiene en la mía, los compañeros han seguido el curso de su mirada, dejando las suyas donde se ha quedado la de él. Me llevo la mano al pecho, incrédula de tal posibilidad, ¿es acaso lo que estoy pensando?, ¿Tony es mi Santa secreto?


    La figura de otro hombre tan alto como Tony interrumpe mi visión y todo el suspenso que se ha tejido sobre quién es la persona en su sobre, Luc toma el último del bowl, no se molesta en abrirlo, ni siquiera le importa que hubiese sucedido una nueva confusión como la de Miss Candice y sea su propio nombre el que esté en ese sobre, simplemente se lo guarda en el bolsillo de la camisa, aunque los demás le hubieran pedido que lo abriera.


    —Igual no les diré de quién soy Santa secreto. Sigamos trabajando —anuncia, llevando el bowl a su lugar antes de tomar asiento delante de su computadora. 


    Por mi parte, evito mirar a Tony lo que resta de la jornada.


     


    ***


     


    —Si yo no tuviera el nombre del boss dentro de mi sobre —dejo de escribir el correo que necesito tener listo en veinte minutos y me saco el audífono del oído para atender a Jaz, mi mejor amiga de la oficina—, habría pensado que, visto el horror que demostraste al ver el contenido del tuyo, eres su Santa secreta.


    —¡Ew…, no! —me persigno rápidamente—. Lo lamento mucho —pongo una mano sobre su hombro intentando consolarla. Nadie quiere ser el Santa secreto del Boss.


    —No pasa nada —baja la mirada por un isntante—, alguien tenía que serlo.


    Sin embargo, a pesar del desastre que ha sucedido con su sobre, se repone rápidamente para hurgar en mi secreto. Entre ella y yo no hay ninguno, desde que somos amigas, siempre nos decimos quién nos corresponde por Santa secreto; el año pasado, por ejemplo, me dijo: 


    —Soy tu Santa secreta, así que me dices de una vez qué quieres de regalo final. 


    Es una de esas relaciones en las que el misterio no existe.


    —Entonces… —se pone a pensar, dándole un recorrido a cada personaje de la oficina hasta detenerse en uno—. No. Puede. Ser. ¡Muéstrame tu sobre!


    —Shhh… Shhh…


    —Giovanna Vicens, dime de quién eres Santa secreta.


    —Ahora no.


    —Sabes que no aguanto este suspenso y mira que he esperado casi dos horas antes de venir aquí para sonsacarte. Dímelo, Anna.


    —Debo enviar un correo muy importante.


    —Me importa un pepino tu correo. Desembucha.


    —Mira, te lo contaré tan pronto como pueda.


    —Te la das de importante, ¿no? Ay, pero es que si es la persona que estoy pensando…


    Niego despavorida.


    —No sé qué hacer —me rindo, estoy muerta de miedo. 


    Jaz me hala por el antebrazo. Sé lo que viene, un momento de confidencias en el baño de señoras.


    —Ah…, las amiguitas no se aguantan y van a contarse de quién son Santas secretas —nos dice Luc cuando pasamos delante de él—. Te recuerdo el correo, Vicens —me exige pero no me dejo intimidar y continúo el trayecto hacia el baño. Primero verificamos que no hay personas en los cubículos ni en los alrededores.


    —Giovanna Vicens, confirma, por favor, mis sospechas. ¿Acaso es…?


    Tras mi respuesta afirmativa grita tan fuerte que tengo que inclinarme para cubrir con mi mano su boca.


    —Cállate, tonta.


    —Así que… —dice después de recuperarse un poco—. Entonces…


    Parece más nerviosa que yo.


    —Con que Tony Serrano… 


    —Sí, pero, shhh… No digas su nombre. 


    —Tu gran amor.


    —Calla.


    —Es el destino, definitivamente.


    —El destino me habría hecho un gran favor si este nombre —en cuanto he estado sola en mi cubículo he reservado el contenido del sobre entre mi pecho y la tela del brasier, dejarlo en uno de los cajones de mi escritorio habría significado que cualquiera pudiera robarlo o ver su contenido—, le hubiese correspondido a Laura Quijano y no a mí.


    —Ay, pero qué tonta —lo hojea para confirmar que sea cierto y me lo devuelve. Reservo la pieza de papel donde lo he tenido antes—. Siempre lo has querido, ¿no?


    —Sí.


    —Pues aprovecha la oportunidad que te han puesto en bandeja de oro y regálale algo audaz.


    —¿Algo audaz?


    —Sí, como: lencería sexy.


    —Debes estar bromeando, ¿qué haría Tony con lencería sexy?


    —La lencería sexy no sería para él, querida, sé inteligente —me da un guiño y ríe—. Imagina su sorpresa —continúa— cuando lea la tarjetita que acompaña el presente: “deseo que me la quites. Merry Xmas. Ho, ho, ho”.


    —¡Jazmín...!


    Continúa riéndose de mí.


    —Ya sé, podrías regalarle unas esposas.


    —¿Esposas?


    —Sí o uno de esos juguetes que Christian Grey guarda en el cuarto rojo.


    —Esto es algo serio, Jaz.


    —Claro que es muy serio…


    —Me alegra poder servir a tu diversión.


    —No sabes cuánto. 


    —Mejor espero a ver qué coloca en la lista de deseos, tú no me sirves de mucho.


    Ella continúa riendo, yo no le veo gracia a ninguna de sus impertinencias.


    —Ahora sí, hablando en serio, ese día lúcete, cambia las gafas por contactos. Tienes unos ojos preciosos, Anna.


    Automáticamente me acomodo los lentes en el puente de la nariz aunque no se hubieran deslizado.


    —Que luzcas despampanante y se le antoje una cita con su Santa secreta —empieza a animarme, pero alguien que toca la puerta nos interrumpe.


    —¿Sí? —decimos ambas.


    —¿Está todo bien ahí? 


    Es la voz de Luc. 


    —Las escuchamos gritando, ¿podemos pasar?


    —¡Claro que no, enfermo! —Vocifero, pero Jazmín, que lo adora, abre la puerta sin cuestionárselo. Luc está acompañado del jefe de Seguridad.


    —Ha sido una cucaracha, Luc. 


    Nos mira a ambas, dejando unos cuántos grados más de intensidad cuando se detiene en mí. 


    —No soy ningún enfermo —me aclara. Le saco la lengua, él no sonríe como suele hacerlo con mis impertinencias—. ¿Esos gritos por una cucaracha?


    —Era de las que vuelan —le explica Jaz.


    —¿Ah, sí?, ¿vuelan? 


    —Sí.


    —Pues pensé que las estaban matando.


    —Nop, solo una cucaracha —ayudo a mi amiga.


    —Solo una cucaracha —repite él haciendo una mueca.


    —Salgamos de aquí, Anita.


    Jaz me toma del antebrazo para salir del baño cuanto antes. Lucas  me detiene por el otro brazo. 


    —No he recibido el correo —siempre está tratando de intimidarme—, y restan diez minutos.


    —Lo tendrás en tu bandeja en cinco.


    —Más te vale, Todolopuedes.


    En esta pequeña editorial para la que trabajamos, Luc no es exactamente mi jefe pero su trabajo depende mucho del mío.


    —Simple —encojo un hombro y sigo angustiada hacia mi escritorio porque gracias a mi súper ego, ahora tengo que cumplir con esta promesa.


    Al término de la jornada he conseguido enviar el correo no en cinco pero en siete minutos, he esperado que Lucas me lo eche en cara pero se ha mantenido reservado en sus quehaceres. En cuanto al sorteo de esta tarde hemos seguido la tradición, con el objetivo de hacerle la vida más simple al Santa secreto, cada uno de los compañeros ha colocado lo que quiere de regalo final en una lista de deseos, de lo que ha resultado lo siguiente: Jazmín quiere un juego de maquillaje; Sophia ha colocado tres cosas, todas accesorios; Miss Candice, una chalina peruana; Laura, un ayudante de cocina; el boss, una agenda electrónica; Natalie, un día de spa; Tony, una camiseta Billabong —la tengo fácil—, y Luc…, Luc lo ha dejado al libre albedrío de su Santa secreto. Tomo el bolígrafo pero la verdad es que no he pensado en qué quiero.


    —Puedo predecir —la voz de Lucas me exalta—, que pedirás algo así como la colección completa de Jane Austen.


    —¿Es que soy tan obvia?


    Se ríe con picardía por respuesta.


    —Pues al menos le doy una pista a mi Santa secreto, a diferencia de otros que no saben lo que quieren.


    —Sé muy bien lo que quiero, pero prefiero ser sorprendido.


    —¿Es que no sabes que las sorpresas no siempre son buenas?


    —Todas tienen algo de bueno, una moraleja al menos.


    —Pues empieza a preparte para la decepción.


    Mira hacia un lado como si estuviese pensando en la posibilidad de lo que le he dicho, pero luego se encoge de hombros y hace un chasquido con la lengua. Realmente no le importa el obsequio.


    Me detengo en la lista de deseos unos segundos más, realmente no sé qué quiero, no tengo nada en mente, pero podría pensar en algo luego y colocarlo mañana. Decido no precipitarme aunque odie dejar mi línea en blanco y darle material a este bromista para que se burle de mí. No importa, además, será solo cuestión de horas, temprano pondré algo. Me acomodo el bolso en el hombro y empiezo a salir de la oficina.


    —Ah, pero si es que me criticas aunque haces lo mismo.


    Me vuelvo.


    —Si voy a pedir, que sea algo que quiera de verdad.


    —Solo te advierto que no se obsequian novios, lo siento.


    —Ya quisieras que colocase allí tu nombre. Seguirás preparándote para la decepción pues no necesito ni quiero un novio, mucho menos si eres tú.


    —No estoy hablando de mí, Vicens, no te emociones; pero como veo que te interesa, empezaré a estudiar la posibilidad de incluirte en mi lista.


    Bien, lo admito, yo solita me he metido en este enredo de ideas que ninguno quiere perder.


    —Primero muerta que en tu lista de conquistas. 


    Pensando en que pasan de las cinco de la tarde, y no es como que quiero quedarme con el título de empleada del mes haciendo horas extras no remuneradas, menos si lo empleo en un tema como éste, retomo mi posición de salida.


    —Mi lista de conquistas… —por el tono que ha empleado, en lugar de sentirse halagado, parece ofendido, sin embargo, aunque no me vuelvo, sé que no suele tomarse los comentarios de manera literal y que ahora está sonriendo mientras me mira salir de la oficina.

  


  
    
Capítulo Dos


     


    Lo primero que veo en mi escritorio es una golosina con una pequeña nota que dice:


    Vicens, que empieces bien tu día y que la Navidad te depare el novio con el que sueñas. Uno que esté bien lejos de la oficina.


    P.D.: Estás lejos del top 10 de mi lista. Eres algo así como top 1000, no tienes chance alguno de vencer a las primeras 999.


    No es un obsequio de mi Santa secreto sino de Luc. Se trata de un dulce de coco que se conoce como Beso, que en otras oportunidades, después del almuerzo, hemos compartido con los compañeros, pero éste parece ser sólo para mí. Miro alrededor para chequear si está por aquí y hacerle una mueca de agradecimiento, pero no está en cerca. Aunque el obsequio es para comenzar el día, prefiero dejarlo para luego del mediodía. Lo guardo, junto con la nota, en el cajón y me voy a la cocina a preparar café.


    A media mañana me las ingenio para hacerle llegar su primer obsequio a Tony, en lugar de dejarlo en el cesto que se ha dispuesto para echar los regalos. Hago un llamado al delivery de la esquina para que le haga entrega de un capuccino decaf extra grande; como verán he querido destacarme en mi regalo con la idea de que el día de nochebuena, cuando cerremos el juego del Santa secreto, reconozca el esfuerzo que he puesto y en cuánto he pensado en él por los detalles, intentando cuidar ese cuerpo escultural que tiene. Lastimosamente he estado en reunión cuando lo ha recibido y desconozco si le ha gustado o no el obsequio. 


    Después del mediodía todos han recibido el primer presente de su Santa secreto; en general han sido chucherías y postres. Jaz, por ejemplo, ha recibido una bolsa de Doritos.


    —¡Claro, a mi Santa secreto le importa un pepino mi dieta! —vocifera llorosa con la intención de que esta persona la escuche y tenga consideración de ella la próxima vez; sin embargo, abre la bolsa y se come un puño. Nos ofrece a toda la oficina con tal de no engordar ella sola.


    Sophia recibe un chocolate; el Boss, una caja de frambuesas; Natalie, una barra de cereal…


    —Creo que a Natalie le han enviado un mensaje claro y directo —Jaz secretea conmigo.


    Laura Quijano, recibe una caja de bombones con forma de corazón digna de regalo final.


    —¡Whoa, Laurita! Creo que además de un Santa tienes un admirador secreto —suelta Jaz sin discreción alguna. La pobre Laura se vuelve del color de un tomate. 


    Luc recibe un pastel con mucha crema, de esos que todos sabemos que le gustan, su Santa secreto debe conocerlo muy bien; Miss Candice encuentra un par de guantes en el cesto de regalos, que se coloca en las manos inmediatamente, siempre se queja del mucho frío que siente en la oficina.


    —¿Y, tú, Vicens?, ¿es que Santa se olvidó de ti? —Me pregunta Lucas registrando la cesta en la que a todos les han dejado un detalle.


    Si él mismo no me hubiera dejado una nota que lo señalaba directamente como el autor del obsequio en mi escritorio, habría metido la pata hasta el fondo tratando de engañarlo con que mi Santa había sido más personal conmigo.


    —Es obvio que mi Santa me conoce bien y sabe que no me importan tales detalles —me defiendo.


    Me pongo los audífonos para cancelar cualquier oportunidad de continuar esta conversación.


    A media tarde me apetece un café, tal vez sea porque tengo el conocimiento de que Tony Serrano está en la cocina, hoy ha venido más que guapo, pantalones negros, camisa celeste que hace juego con el cristal de sus ojos y una corbata negra, que tal vez sea la única en su armario pues es la que trae todos los días; los puños de la camisa los tiene doblados hasta la mitad del antebrazo, lo que hace que mi ojos se queden detenidos en el estudio de tal precioso detalle, el musculo debajo de ese vello dorado que le cubre. 


    —¿Quieres, niña bonita?


    El detalle de su voz hace que mi mirada se traslade de su musculoso brazo al cristal de sus ojos… 


    ¿Pero qué ha dicho? 


    Intento retroceder el momento en mi cerebro, ¿me ha llamado niña bonita?


    —Eh… —justo él está haciendo café—, claro, si a eso he venido, a hacer algo de café para todos.


    —Pues te tengo el trabajo adelantado. 


    —Eso veo. ¿Qué tal con tu Santa secreto? —no me aguanto la pregunta.


    —Esta mañana he recibido un capuccino…


    —¿Ah, sí? —trato de controlar mi emoción.


    —Terminé compartiéndolo con Laura.


    —¿Y eso por qué?


    Me siento un poco enfadada y celosa.


    —Aunque no tolero la lactosa era descremado, pero lo que no he podido pasar es que fuera descafeinado —pone cara de querer vomitar.


    —¡Oh…! 


    Mi alma se desparrama en el suelo.


    —Tal vez tu Santa secreto pensó en el esfuerzo que pones en cuidar tu cuerpo —aunque trato de no mirar, mis ojos le recorren el torso por encima de la camisa hasta la cintura, él sonríe al notar la ausencia de disimulo en mi mirada—, además siempre tomas de un café especial, era lógico que pensara que te gusta descafeinado.


    —Si tiene algo de especial es que es muy fuerte —de la despensa extrae un paquete de café—, es colombiano, el más cargado del repertorio. Alguna vez lo he compartido con los compañeros, no sé si lo has probado —niego con la cabeza. Quién sabe dónde he estado esa vez—, pero ninguno, exceptuando a Luc, lo ha tolerado. Cuando salgo de aquí voy tres horas al gimnasio y por la mañana troto, necesito de mucha cafeína para mantenerme despierto —se justifica como si no pudiese tomar café cargado solo porque sí.


    —¿Y es éste que haces tu café especial? —trato de hablar coquetamente, aleteando las pestañas y jugando con mi pelo.


    —No —sonríe—, éste voy a compartirlo con los compañeros. El mío lo preparo en una hora, ¿querrías probarlo?


    Bien, se ha dado cuenta de mi pequeño juego. Jaz me daría veinte puntos.


    —Claro —aleteo nuevamente las pestañas y río estúpidamente, como las chicas en las películas románticas, lo que me falta es tocarle un bícep.


    —No, no te haría tal cosa.


    —¿Cómo que no?


    —No creo que lo toleres.


    Un desafío. Me gusta.


    —A ver, ponme a prueba.


    Su sonrisa me mata, más si viene acompañada de un guiño. Esta vez yo misma me doy los veinte puntos. 


    Le ayudo a servir el café y esperando la taza de las cuatro y media, trato de concentrarme en mi trabajo y no en la idea de Tony Serrano trotando o levantando pesas en el gimnasio.

  



  

    
Capítulo Tres


     


    —¿A ti qué te pasó? 


    Entorno los ojos.


    —Luces fatal.


    —Gracias.


    Involuntariamente paso mi mano por el pelo. Aunque he tratado de maquillarme y ponerme suficiente corrector de ojeras, parezco un mapache. Debido al estúpido café cargado de Tony Serrano me mantuve despierta toda la noche.


    —No entiendo por qué, cada día, tienes que ser el primero en la oficina. 


    Deslizo la silla y me acomodo delante del ordenador para encenderlo. Se me escapa un bostezo antes de observar que hay un libro de Jane Austen, con una nota, sobre el escritorio.


    Como ayer tu Santa secreto se olvidó de ti y yo quiero asegurarme de que en verdad tengas la colección completa de Jane Austen, empezaré por Emma, que me recuerda mucho a ti.


    —¿Qué tengo de Emma?


    —Bella, rica e inteligente —enumera las características del personaje con las que inicia la novela.


    Aunque la inteligencia es posiblemente la única de las cualidades que comparto con el personaje, a ninguna mujer se le pasa por alto que le digan “Bella”. Así sea a modo de broma.


    —No soy rica —le sonrío sarcáticamente.


    Él entorna los ojos pero sonríe. Siempre me ha parecido que con la mirada busca detalles ocultos en mí.


    —Entonces eres un Austenita —esta revelación me despabila.


    —He leído las novelas y las he apreciado, no las idealizo con el romanticismo que una chica como tú seguro les asigna —aclara—, algo así como: “¡Quiero un book-boyfriend como Mr Darcy!”; pero siempre aprecio una buena sátira cuando se presenta. De las Brontë, que seguro son otras autoras por las que te mueres, solo me quedo con Emily y sus Cumbres.


    —Debo ser muy transparente. 


    —En realidad no lo eres.


    No sé qué quiere decir, pero prefiero continuar con el tema anterior.


    —Lo que me gusta de Darcy es el tiempo que se toma en estudiar a Elizabeth, pero no suspiro por él. 


    —Interesante…


    —Orgullo y Prejuicio, sin embargo, es una novela perfecta. 


    —Es una gran obra, la que se ajusta más al tema romántico que a ustedes las chicas les gusta, pero si buscamos perfección… —hace una reverencia antes de señalar el libro delante de mí.


    —Así que quieres cambiar mi opinión.


    —Para nada, pero si he de destacar alguna de las obras de Jane Austen sería ésta —ligeramente toca el libro—. Es una genialidad de principio a fin. ¿Alguna vez has pensado en el tiempo que se tomó en crear el plot de la novela?


    —En general se tomaba un año para cada novela.


    —Exacto. Y ésta es una obra maestra.


    —Tienes razón.


    —Por eso también me gusta Cumbres Borrascosas.


    —Emma y Cumbres Borrascosas no tienen que ver, una es comedia, la otra un drama de esos que…


    —Señoras y señores, tenemos una hater…


    —No soy hater. Mejor continúa.


    —Cumbres Borrascosas me gusta por el intercambio de narradores, eso la hace genial y única; así como Emma, cuya protagonista hace que la novela sea excepcional. No siempre nos encontramos una heroína que solo piensa en sí misma.


    —Vuelves a tener razón.


    —Es curioso que nunca hubiéramos hablado de los libros que nos gustan. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?


    —Tres años.


    —Tres años. Bueno, son pocos. 


    Podría ser, la editorial para la que trabajamos tiene diez años de fundada, Luc está con ellos desde el inicio. Es una editorial pequeña que apoya a los autores que han comenzado autopublicándose, pero que está en pleno auge, captando escritores de gran sensibilidad.


    —En casa tengo más de una copia de las novelas de Austen, las Brontë, Gaskell y Heyer.


    —Una coleccionista.


    —Soy una lectora de gastos compulsivos, no puedo evitarlo. Pero…


    —La felicidad nunca es completa, ¿no es así? ¿Qué libro falta en tu colección?


    —Las cartas de Jane Austen; he leído el ebook pero no existe tal sentimiento como tenerlo en la estantería.


    —Por supuesto, y como coleccionista quisieras tenerlo —extrae la silla del escritorio de Jaz, que todavía no ha llegado al trabajo, y se sienta.


    —Sí, pero ya aparecerá.


    —Siempre le digo al Boss, que también debemos imprimir los clásicos, pero piensa que no es una buena técnica comercial, que confundiríamos a nuestro público.


    —Qué lástima, a mí también me lo parece, los clásicos deben estar presentes en cualquier editorial.


    Miro la copia de Emma nuevamente. Es preciosa.


    —Gracias, de verdad.


    —No ha sido nada.


    Me mira otra vez. Es intimidante, pero evito demostrárselo. Empieza a levantarse, es una lástima pues acaba de tomar asiento y la conversación ha estado interesante.


    —Te dejo para que comiences tu día.


    —Tengo que enviar algunos correos sobre el evento de mañana, confirmar invitaciones y verificar que cada uno de los pedidos esté en el club a tiempo.


    Mañana la editorial hará la presentación del libro del autor que será su nueva bandera.


    —Y yo también tengo mucho que hacer. Buena suerte.


    —No la necesito —me acomodo las gafas en el puente de la nariz y encojo un hombro, todo con una sonrisa—. Sé muy bien cómo hacer mi trabajo.


    —Bella, inteligente y presumida.


    Él sonríe con picardía y de camino a su escritorio se detiene junto a la lista de deseos, yo también la he chequeado antes de ocupar mi escritorio, varios han cambiado lo que pidieron ayer o han agregado más opciones.


    —Sigues sin decirle a Santa qué quieres para Navidad.


    Es cierto, olvidé colocarlo cuando me detuve a curiosear temprano, pero ayer he visto un suéter vinotinto en el mall que me ha gustado mucho y ahora quiero tenerlo. Me levanto para apuntarlo en la lista de deseos, él se queda junto a mí para leer lo que escribo. Es un curioso de primera.


    —Un suéter, ¿cuello alto o en “V”? Sé más específica o atente a las consecuencias.


    Le miro de reojo, a éste sí que le gusta darme en las espinillas. Para que no me siga importunando, incluso detallo la tienda en la que lo he visto y especifíco la talla.


    —¿Mejor?


    —Cuidaré que tu Santa secreto no se equivoque.


    —¿Tú, qué quieres de regalo?


    —Un coche nuevo.


    —Ja, ja. Pide algo verosímil.


     —Está bien, un viaje a Europa para dos personas.


    —¿Dos personas?


    —Para mí y mi nueva novia, no pensarás que voy a ir solo.


    —Pero qué cómodo. 


    Se ríe graciosamente, yo me vuelvo a mi escritorio para empezar mis quehaceres, pensando en que no sabía que Lucas tuviera novia, tampoco era lógico que no la tuviera.


     


    ***


     


    Hoy todos hemos tenido que quedarnos extra tiempo por la actividad de mañana, sin embargo, entre una tarea y otra, hemos estado divirtiéndonos, el jefe ha traído eggnog, y cuando son las siete de la noche la mayoría se siente bastante feliz, consumiendo además, los detalles que nos han traído nuestros Santas secretos.


    —Entonces hoy sí se acordaron de ti —me dice Luc.


    —Pues sí. 


    Mi Santa secreto ha puesto Twinkies en el cesto para mí, el suyo siempre le regala torta. 


    —¿Quieres? —le ofrezco antes de darle un mordisco.


    —No, gracias, ya he consumido suficientes dulces por hoy.


    —Yo también —le respondo dándole otro mordisco al Twinkie.


    —Veo que esos Twinkies han sido un éxito.


    —Me encantan.


    Las tareas de la oficina se extienden hasta las nueve, soy una de las últimas en bajar, al parecer seguiremos la fiesta en el bar de Pete, a tres cuadras del edificio en el que funciona la editorial. Me apuro en recoger mis cosas para escabullirme en el elevador con Tony Serrano; tengo la esperanza de que suceda una de esas escenas de besos eróticos en los elevadores que se leen en los libros de romántica y se recrean en las películas.


    —¿Cómo la pasate ayer? 


    Trato de hacer memoria, ¿qué tenía que pasar ayer?


    —Con el café —me explica.


    El café, claro.


    —Estupendo —le miento.


    —¿Te gustó?


    —Me encantó —mantengo mi mentira.


    —¡Wow! Eso sí que es inesperado.


    —Te dije que sería capaz de soportarlo.


    —Eres una chica extrema, entonces.


    —Si tú lo dices.


    Me sonríe.


    —A ti, ¿qué tal te fue hoy con tu regalo? 


    —Ah… —del bolsillo del pantalón extrae las gomas de mascar que le dejé en el cesto por la mañana, siempre le he visto comerlas—, ¿gustas?


    Tomo una de las láminas y la mastico, aunque no me guste la goma de mascar, hace que me duela la mandíbula.


    —Mi Santa secreto se toma muy en serio mi dieta. Mira —me muestra el empaque—, son bajas en azúcar.


    —Saben bien.


    —No sabes mentir.


    Sonrío. Sin embargo, me ha creído mi mentira anterior, la del café.


    —Creo que tu Santa secreto no tiene consideración contigo —me pongo de su lado para evitar que sospeche de mí.


    —Ninguna.


    El aparato en el que venimos se detiene. Los dos salimos a las afueras del edificio, al menos yo, con la desilusión de que no ha sucedido el beso erótico dentro del elevador.


    —¿Vas al bar de Pete con los demás?


    —Esta noche no.


    —¡Oh…! 


    —Bueno, tal vez me acerque. 


    Espero no haber demostrado en exceso mi decepción.


    —¿Seguro?


    —Trataré, no lo sé —me sujeta el brazo, se inclina y me besa en la mejilla.


    Me quedo como estúpida en la calle, mirando la silueta de Tony Serrano alejarse, sintiendo el calor de su beso en mi mejilla.


    —Vicens, ¿subes? 


    Luc me distrae, en su coche vienen casi todos los de la oficina. Antes de subir, vuelvo a mirar la calle, la silueta de Tony se ha perdido.


     


  



  
    
Capítulo Cuatro


     


    Pero en el bar de Pete no sólo estamos los empleados de la editorial sino los de otras oficinas que también funcionan en el edificio.


    —¿Una cerveza, Vicens? ¿Jaz?


    —Ligera para mí, por favor.


    —Hay que adiestrarte.


    —Tú sabes cuál me gusta, Luc —le dice Jaz.


    Apenas Luc nos deja Jaz me somete a un interrogatorio.


    —¿Dónde está el aburrido de Tony Serrano? Te vi subiendo al elevador con él. 


    —Dijo que tal vez vendría, pero tengo una mala noticia.


    —No me digas que no sabe besar.


    —¿Cómo he de saber qué tan bien besa?


    —Porque te besaste con él en el elevador, ¿no es así?


    Eso habría querido.


    —Eh…, no.


    —Giovanna Vicens, soy una mujer casada, con dos hijos, que vive una vida monótona, necesito una amiga que viva las aventuras que yo no puedo. ¿Por qué no besaste a Tony Serrano en el elevador?


    —Porque no tuve la oportunidad.


    —¿Estaban solos?


    —Sí.


    —¿Qué otra oportunidad necesitabas?


    —Bueno, no sé cómo hacer esas cosas.


    —En fin, si esa no es la mala noticia, ¿cuál es?


    —Ninguno de mis detalles le ha gustado.


    —¿Cómo?


    —Se ha quejado delante de mí como si supiera que soy su Santa secreta.


    —No lo creo. Con esa cara que pusiste cuando leíste su nombre, todos piensan que eres la Santa del Boss.


    —¡No te creo!


    —Pues sí.


    —Aquí tienen, señoritas.


    —Gracias —le decimos ambas.


    —Agradécelo, Vicens porque —sostiene las llaves de su coche delante de mí— te designo la conductora oficial de la noche para que los demás podamos disfrutar del alcohol.


    —No le harás eso —Jaz intenta quitarle las llaves, él se ríe—. Ella también merece divertirse.


    —¿Quieres divertirte de verdad?


    Cuando le entorno los ojos, carcajea y se guarda las llaves en el pantalón.


    —¿De quién eres Santa secreto, Luc? —Jaz le pregunta mientras nos ponemos a andar hacia donde están los demás de la oficina.


    —Es un secreto —se lleva el índice a los labios—, shhh…


    —Vamos, confiesa. ¿O soy yo?


    —Eres tú —confiesa.


    —¿De veras?


    —No miento.


    —Pues más te vale que te esfuerces en mi obsequio. Anna, que te acompañe cuando vayas a comprarlo.


    —La has escuchado, tenemos una cita, Vicens.


    Le miro de reojo, él suelta otra carcajada. Es que todo se lo toma en broma.


    —¿Juguemos a adivinar quién es el Santa secreto? —Propone Jaz cuando nos acercamos a los demás—. Luc es el mío, acaba de confesarlo, y pues, es obvio que es él, pues no le importa un pepino mi dieta. ¡Basta de Doritos, Luc!


    —Te he visto comiéndolos todos, así qué…, de nada.


    —Yo diría que mi Santa secreta es Miss Candice —apunta Sophia.


    —Pues mi Santa secreto has de ser tú, Jaz —comenta Nat.


    —¿Por qué yo?


    —Eres la única que se empeña en adelgazar y yo solo recibo barras de cereal.


    —Pues lástima que mañana no tengamos intercambio. Feliz te daría mis Doritos —le da una mirada violenta a Luc.


    —Yo soy el Santa secreto de Jaz, pero Tony definitivamente es el mío.


    Mis alertas se activan cuando escucho su nombre.


    —¿Por qué lo dices, Luc? —Indaga Sophia.


    —Porque me regala todas las tortas que no se puede comer.


    Todos sueltan la carcajada y yo me quedo pensando, qué nombre saldría en el sobre de Tony Serrano.


    Después de cuatro horas, todos hablamos enredado, Jaz y Luc ríen de todo, Sophia está casi dormida en la barra, y Natalie se ha enredado con Greg, un chico de otra de las oficinas del edificio al que le ha hecho ojos toda la noche. Entre todos creo que soy la que está más sobria.


    —No quiero ser aguafiestas pero mañana también trabajamos.


    —Pues sí que eres aguafiestas, Vicens.


    —Vicens tiene razón —Sophia me secunda.


    —Sof…, soy Anita para ti, ¿recuerdas?


    —Cierto…, Anita. Vamos a casa, Luc.


    —¿Quieres que vaya contigo a casa, Sof? —Sus alertas se activan.


    —Sí. Cárgame.


    Sophia levanta los brazos pero vuelve a caer como muerta sobre la barra.


    —Anita… —consigue decir mi nombre.


    —¿Qué?


    —Me gustaba Greg.


    Luc y yo nos miramos y luego nuestras miradas van en dirección a la pareja, en un rincón del bar, conformada por Nat y el chico de la otra oficina.


    —Ya vendrá alguien mejor para ti, Sof —intento consolarla pero creo que está dormida.


    —¿Nos vamos? —Me pregunta Luc.


    Me encojo de hombros. 


    —Creo que es lo mejor.


     


    ***


     


    La primera en quedarse es Sophia, la acompaño hasta que consigue abrir la puerta del edificio en el que vive.


    —¿Estás segura de que conseguirás tu apartamento?


    —Sí. Gracias, Anita.


    —Nos vemos mañana.


    —Si sobrevivo a la noche de hoy.


    La segunda en quedarse es Jaz.


    —Pórtense mal —nos da un guiño y pasa a su casa donde la esperan sus dos niños y su marido. Luc y yo nos miramos por un segundo, espero que él no esté preguntándose lo mismo que yo, ¿por qué habríamos de portarnos mal?


    —Recuérdame dónde vives.


    Otra cosa en lo qué pensar. Gracias.


    —Sabes perfecto dónde vivo. 


    Me ha dejado en casa otras veces que hemos salido todos, como esta noche.


    —Sí, bueno, solo quería confirmarlo —me mira de reojo sonriendo. Sé que he descrito la perfección de la sonrisa de Tony Serrano cerca de treinta veces, pero la de Lucas Terrero, y juro que no se trata de un efecto secundario del alcohol, es tan cálida como expresiva, además de él, no he conocido a nadie que sonría con verdadera intención—. Esta noche Natalie ha creído que Tony Serrano iría con nosotros al bar.


    Así que no he sido la única.


    —¡Oh, no, Vicens…! ¿No serás tú otra de sus fans, verdad?


    —¿Yo?, eh…, ¡claro que no!


    —En la oficina todas deliran por Tony Serrano, es curioso que a Sof le gustara alguien de otra oficina.


    —En la oficina todos babean por Natalie… —le reclamo—, bueno, no tengo que recordártelo.


    —Yo no babeo ni he babeado antes ni creo que babearé por Natalie en el futuro.


    —No, claro que no, tú directamente has tenido que ver con ella.


    —Yo no he tenido que ver con ella.


    —Vamos, todos sabemos que ustedes han sido… —amantes me parece la palabra que mejor describiría una relación entre ellos dos, pero prefiero ser conservadora—, novios.


    —Natalie y yo siempre hemos sido amigos, nunca novios.


    —Estás borracho, por eso no lo recuerdas.


    —Detalles como esos no se olvidan. Y no estoy borracho.


    —¿Ah, no? Entonces por qué no sigues en línea recta. Nos detendrán por malos conductores, y cuando nos apliquen el alcoholímetro estaremos detrás de las barras. No quiero ir a la cárcel, Lucas.


    —Eres la única en la oficina que no me dice Luc.


    —Pues eres el único que se empeña en llamarme por mi apellido.


    —Es porque te va bastante bien.


    —Mi nombre es muy bonito.


    —Sí que lo es, Giovanna.


    ¡Wow…! 


    —Dilo otra vez.


    Cuando frunce el entrecejo me doy cuenta de que he solicitado algo muy raro y me río nerviosamente, pero ese Giovanna ha sonado tan melodioso, que quisiera extenderle un poder sobre la exclusividad de decir mi nombre.


    En unos segundos detiene la marcha del coche, he venido tan inquieta por ese pequeño momento, Giovanna, Giovanna, Giovanna, que no me he dado cuenta de que  hemos llegado a la calle donde está mi edificio.


    —Lucas —él pone los ojos en blanco—. ¡¿Qué…?! ¡También tienes un bonito nombre!


    —Continúa…


    —No me gustaría que te marchases así, has venido conduciendo en zigzag desde que salimos del bar de Pete.


    —No he estado conduciendo en zig…


    —Sabes que sí. Quédate conmigo —me mira medio incrédulo—. O me voy contigo. Preferiría que no conducieras solo, no te quiero tras las rejas ni contra una de las farolas del sistema de alumbrado público. Hemos tenido mucha suerte de que no hubiera patrullas en el trayecto hasta aquí.


    —No va a pasarme nada.


    —Entonces me quedo en el coche contigo y te acompaño hasta tu casa. Tú decides.


    Él cierra los ojos y presiona la mandíbula.


    —Bella, inteligente y testaruda —apaga el motor del coche—. Bajemos.


    Sonrío.


     


    ***


     


    —Eres incansable —le comento, luego de asegurar el auto, abre dos cervezas que ha traído en una nevera portatil que tiene guardada en la maleta. Caminamos hacia el interior del edificio.


    —Pensaba tomarlas cuando llegara a casa, pero con esta compañía tienen mejor sabor.


    —Siempre he pensado que me odias —nos detenemos delante del elevador, cada uno toma un trago de su botella.


    —Nada más lejos —dice él, su aliento muy cerca del mío. Las puertas del elevador se abren, pero antes de pasar está besándome. 


    La cabeza está dándome vueltas, no sé si por el alcohol o por el sabor y la textura de sus labios carnosos. Detengo un segundo la acción al pensar en los míos, que son finos, no debo estar dándole una buena impresión, sin embargo, me mira dulcemente antes de acercar mi boca a la suya e introducirme en el aparato. Tomamos aire durante un segundo, es necesario para poder quitarme la cerveza de las manos, pero continúa besándome por encima de la ropa hasta dejarla con la suya en el suelo. Por dentro creo que voy a explotar. Las compuertas se cierran, lo sé porque he escuchado un din que ha de provenir de este cajón en el que estamos. Luc se coloca delante de mí, alto, hermoso, siempre me lo ha parecido pero siendo un bromista-mujeriego, he preferido mantenerlo aislado en una esquina de mis pensamientos y pensar en el tímido y menos complicado Tony Serrano, que además es más contemporáneo conmigo, yo tengo veinticinco, él veintiocho, Luc tiene treinta y dos, ¿qué interés tendría un chico de treinta y dos en una chica de veinticinco?


    —En mi mente siempre te digo Luc —suelto entre un beso y otro. Él sonríe y continúa besándome, creo que quiere quitarme la blusa, pero se contiene. Ésta sí que es una escena de elevador propia de una novela romántica. Las manos de Luc se pasean por cada curva de mi cuerpo mientras yo trato de controlar mi deseo y no detonar en partes microscópicas.


    —No es para esto que te he invitado a quedarte —susurro.


    —¿Qué es esto para ti? —Pregunta sin dejar de besarme.


    —Sexo.


    —No estamos teniendo sexo, solo estamos compartiendo besos.


    —Como sea… no fue para esto. No quiero darte una impresión que no es.


    —Hasta ahora solo he tenido impresiones buenas de ti —yo también, puedo sentir su dureza a través de la tela de su pantalón.


    —¿Ah, sí? ¿Cómo cuáles?


    —Bella, inteligente, y se come al mundo.


    Me hace sonreír. Miro mi reflejo en el espejo del elevador. Estoy sonrojada.


    —¿Qué tanto demora este aparato en llegar a tu piso?


    —No lo sé —miro el tablero, ningún botón ha sido presionado. Marco el número tres, donde vivo, él me acaricia el pelo y me besa esta vez tiernamente. Cuando salimos, me toma de la cintura y continúa así, conmigo, hasta que consigo abrir la puerta. Continuamos besándonos por todo el apartamento hasta que recuerdo algo.


    —Espera un momento, dijiste que tienes novia.


    —¿Yo dije eso? —Tiene un gesto muy particular, es como ese emoji del Whatsapp, la carita que tiene una ceja arqueada. 


    —Esta mañana, el viaje a Europa, ¿lo recuerdas?


    Veo que sonríe y apoya la cabeza en el brazo. Después de recorrer algunas de las habitaciones del apartamento, hemos terminado en mi cama.


    —No.


    —Buenas noches —apago la lámpara en mi lado de la cama y me quedo dándole la espalda.


    —¿Qué?


    —No me toques —ha osado colocar su brazo alrededor de mi cintura y está besándome el hombro. Sentir sus labios contra mi piel me enciende. Espero que no se dé cuenta de esta debilidad. No me obedece, sin embargo, se queda aquí enroscado conmigo—. No lo recordaba.


    —¿Qué cosa?


    —Lo que me dijiste esta mañana.


    —¿Acerca de…?


    —Tu nueva novia.


    Me vuelvo para mirarle la cara. El muy descarado se ríe.


    —No le des mayor relevancia a…


    —¿A esto? —entorna los ojos—. No estaba poniéndole ningún peso, no te hagas ilusiones. Solo que, prefiero no besar a chicos que salen con otras —le aparto, él ríe y luego me besa en la mejilla. 


    —Buenas noches, Giovanna.


    Escuchar mi nombre en su voz hace que me revoloteen mariposas que siempre había mantenido adormecidas cuando se trata de él.


    —Buenas noches, Luc.

  


  
    
Capítulo Cinco


     


    En la mañana me duele todo el cuerpo y creo que quiero vomitar.


    —Buenos días —pone una taza de café humeante delante de mí. Él, no obstante, en lugar de verse desecho, como yo, luce glorioso. 


    —He hurgado en tu despensa para hacer café.


    —Gracias —lo pruebo, el mejor café de la oficina es el que él hace—. Tony Serrano me hizo tomar de su café.


    Veo que entorna los ojos.


    —Ese café es como una droga, ¿Por qué lo hiciste?


    —Dijo que no lo toleraría. Fue como un reto.


    —Una rebelde —asiente y mueve los ojos como si estuviese midiendo alguna situación—. Entonces sí te gusta Serrano.


    La afirmación me obliga a levantar la mirada.


    —Es que no podías ser diferente.


    Toma café de su taza y se da la vuelta.


    —Luc…


    Salgo de la cama. Trato de no perder el equilibrio al hacerlo.


    —Cuidado.


    En dos segundos está junto a mí evitando que mi trasero toque el suelo.


    —Me duele mucho la cabeza.


    —Deberías recostarte.


    —Ni pensarlo. A las diez debo estar en el club. ¿Qué hora es?


    —Las nueve.


    —¡Las nueve!


    —Sí.


    ¿Dónde está ese café cargado de Tony Serrano cuando uno lo necesita?


    —Voy a ducharme —empiezo a correr.


    —Yo también. 


    Detengo mi recorrido al baño.


    —En mi casa —aclara. 


    Respiro otra vez. 


    Anoche descubrí que me gusta Luc. Y me gusta mucho. Pero no creo estar preparada para ducharme con él.


    —Te veo luego —me dice, yo asiento—. Gracias por… 


    Permitirle quedarse conmigo anoche. Era lo menos que podía hacer.


    —De nada.


     


    ***


     


    Cuando me incorporo a la presentación del autor en el club, noto que de los compañeros presentes, los únicos que se ven perfectos son Miss Candice, Laura Quijano y Tony Serrano, que anoche no fueron al bar de Pete con nosotros.


    —Tengo jaqueca —me dice Jaz—, ¿tú cómo te sientes?


    —Terrible.


    —Pues, ¿sabes cuál es la mejor forma de contrarrestar la jaqueca?


    Temo por la información que me será revelada.


    —Unas copas de Champagne —le quita dos al mozo que va pasando junto a nosotras—. ¡Salud!


    La presentación del autor se desarrolla sin inconvenientes a pesar del cansancio. A Luc le he evitado durante toda la celebración aunque le he detectado mirándome en distintas ocasiones, no se ha acercado a mí, sin embargo. En cuanto a Tony, pues…, todavía me gusta, quiero decir, es guapísimo, un sueño de hombre, pero después de anoche no puedo sacarme a Luc de la mente.


    —¿Bailamos? —Pregunta con la mano extendida. He estado tan concentrada en mis cavilaciones que no le he visto acercarse. A pesar de que hemos dormido poco luce impresionante, de traje, tiene el pelo húmedo y huele a perfume costoso. Le tomo la mano, es suave y parece que hubiera sido creada para estar unida a la mía—. ¿Cómo te sientes? —Indaga cuando estamos uno junto al otro en la pista de baile, su mano tibia está en el escote de mi vestido. Mis terminaciones nerviosas se activan.


    —Bastante atolondrada. Esto de sacarse la resaca con más alcohol no lo comprendo.


    —Yo tampoco —sonríe. Él es un aficionado a la bebida, aunque no abusa de ella. 


    —Tú estás más preparado para estas cosas que yo.


    —No te lo voy a discutir.


    —Estás intentando ponerme nerviosa —me quejo.


    —Para nada. ¿Por qué?


    —Estás mirándome raro.


    Se ríe.


    —Es porque te ves muy bonita. Me gusta cómo te ves con los lentes, pero sin ellos puedo ver que tienes unos ojos impresionantes.


    —Gracias. Estoy usando contactos —entorna la mirada para tratar de detectarlos en mis ojos—. Son transparentes. 


    —Lo supongo. Ese ámbar es muy bonito, no tendrías por qué ocultarlos con otro color.


    —Gracias.


    —Y sobre lo de anoche, ¿cómo te sientes? Has estado evitándome durante toda la actividad.


    —Bueno, un poco confundida.


    —Seguro de cómo subiste de la posición mil de mi lista a la…


    —Ay, esa lista… La había olvidado.


    Él sonríe.


    —Esa lista sólo existe en tu mente.


    —No quiero ser otra de tus conquistas de la oficina.


    —¿Otra de mis conquistas?


    —Todos sabemos que te has enredado con Natalie, María, Cristina.


    Y que actualmente tienes una nueva novia.


    —Creí haber aclarado ese punto anoche. Todas son mis amigas, no he tenido nada con ninguna.


    —Todos te hemos visto coquetear con ellas. No intentes engañarme.


    —Bromeo con todas. Soy un bromista, pensé que te habías dado cuenta de ello.


    —Tus bromas suelen confundirse con coqueteo.


    —Cuando alguien me gusta de verdad no coqueteo en público.


    Suena como una confesión. No recuerdo que a mí me hiciera alguna broma subida de tono desde que nos conocemos.


    —¿Por qué con las demás sí?


    —¿Qué cosa?


    —Coqueteas en público. Das la impresión equivocada.


    —No lo sé, porque soy un idiota posiblemente y me dejo llevar por ese lado bromista que tengo.


    —Eres bastante odioso la mayor parte del tiempo.


    —Sí, me paso de ácido; pero contigo no lo he sido —detiene un poco este baile lento en el que estamos—, ¿o sí?


    —Algunas veces, por no decir todas.


    —¡Vaya…!


    —Tú, ¿cómo te sientes…? Sobre lo de anoche.


    —Las veces que he reproducido el evento en mi mente, me ha costado creer que de verdad sucedió.


    —Lo siento. No debió pasar.


    —No he dicho que esté arrepentido.


    Miro a un lado, creo que me ha hecho sonrojar. 


    —¡Tony! ¡Laurita! —Le escucho decir a Miss Candice—, están bajo el muérdago.


    Observo que ambos se miran y sonríen de un modo especial, Laura Quijano es una chica bastante guapa que como yo, siempre ha soñado con tener un espacio en el corazón de Tony Serrano.


    —Ya saben qué hacer —Miss Candice sonríe esperando ver un beso bastante atípico de la oficina.


    —Supongo que ésa querrías ser tú —me dice Luc.


    Eso fue hasta anoche, levanto la mirada, sus ojos reflejan expectación.


    —No me gustan los besos públicos.


    Sonríe, creo que le ha gustado mi respuesta.


    —Más nos vale no pasar debajo de ese muérdago, Giovanna, o no responderé.


    Su comentario me sonroja, me ha entretenido de tal forma que me he perdido el beso entre Laura y Tony.


    —Ellos salen —me informa.


    —Sí, claro...


    —¿No me crees?


    —No.


    —¿Recuerdas cuando Tony salió en el sobre de Laura Quijano, el Santa secreto pasado?


    —Todo el mundo lo recuerda. Fue épico.


    —Bueno, pues, él no dejó pasar la oportunidad y desde entonces mantienen un romance.


    —¡¿Desde hace un año?!


    —Sí, pero —mira hacia un lado y el otro—, shhh… Lo mantienen en secreto.


    —¡Wow! ¿Cómo tú lo sabes?


    —Él me lo contó, ya sabes, somos amigos.


    —Tú y Tony son amigos…


    —¿Por qué no?


    —Nunca les he visto compartiendo en la oficina, excepto cuando les indican trabajos que les obliga a sacarlo juntos. Además son antónimos, a uno le gusta el deporte al otro, no lo sé, ¿qué te gusta?


    —¡Vaya que tienes una opinión de mí! Bueno, son cinco años que llevamos conociéndonos, y sí, se puede decir que somos amigos.


    —Esta es una Navidad muy reveladora.


    —¿Te sientes bien?


    —Creo que necesito aire.


    —Salgamos.


    Me acompaña al patio del club y tomamos asiento, hace una tarde preciosa.


    —La gente empezará a hablar de nosotros si nos ven aquí afuera.


    —¿Qué tanto pueden hablar? Ese beso entre Tony y Laura ha eclipsado hasta la presentación del autor.


    Es cierto.


    —¿Quieres agua?


    —Sí, por favor.


    Se levanta del banco y le pide una botella a uno de los mozos.


    —¿Te gustaba mucho?


    —Preguntas demasiado, ¿te lo han dicho?


    —Sí, soy bastante curioso —con una mueca me obliga a contestar.


    —Ya no importa. 


    —Siempre noté que le mirabas bastante. Suponía que te gustaba igual que a otras chicas de la oficina —le miro brevemente, es curioso, pero no me duele como habría pensado que tal noticia me lastimaría—. Lamento haber sido quién te lo dijera. Eres su Santa secreta, ¿cierto?


    —Tendrás que esperar al lunes para saberlo. 


    Me levanto del asiento. 


    —¿Vuelves adentro?


    —No, me iré.


    —¿Te irás?


    —Sí, estoy muy cansada, necesito descansar, y mañana tengo que salir a comprar el regalo de...


    —Claro.


    —Que pases una feliz tarde —me inclino para besarle en la mejilla. El calor de su aliento cerca de mi cuello hace que mi piel reaccione. Espero que no pueda notarlo.


    —Tú también.

  


  
    
Capítulo Seis


     


    —Estoy hecha un desastre —le confieso a Jaz, hemos ido juntas al mall para comprar los regalos. Mañana por la noche cenaré con su familia.


    —¿Y eso por qué?


    Es que no le he contado nada.


    —Laura Quijano y Tony Serrano son novios.


    —¡¡¡Qué!!!


    Es una noticia que impactaría a cualquiera.


    —¿De dónde sacas eso? ¿Del beso que compartieron ayer? Perdóname, dulzura, pero hasta yo le habría besado apasionadamente si me hubiera tocado estar debajo de ese muérdago con él.


    Jaz siempre sabe cómo hacerme reír.


    —¿Quién te lo dijo?


    —Alguien.


    —No estaba pensando que te lo hubiera contado uno de los primates del zoológico. Claro que fue alguien, pero quién.


    —¿Importa mucho? 


    —Por supuesto. Dependiendo de dónde provenga la información, es la veracidad de la misma. Desembucha.


    —Lucas —ella se lo piensa unos segundos y luego, más calmada, pregunta:


    —¿Y tú cómo te sientes?


    —¿No vas a dudarlo?


    —Ellos son amigos.


    ¿Cómo es que yo no me había dado cuenta de que Luc y Tony son amigos?


    —Habla, ¿cómo te sientes?


    —Muy confundida.


    —No es para menos.


    —Pero no precisamente por saber que Tony y Laura están relacionados sino por otra cosa.


    —¿Qué cosa? No me asustes.


    —Es que no te lo he contado… —me siento en una banqueta del centro comercial, ella me acompaña—. Luc y yo…


    —Luc y tú, ¿qué? —Sus ojos se agrandan tanto que creo que van a explotar—. Luc y yo nos hemos besado.


    —¡Lo sabía! 


    —¿Qué sabías?


    —Sabía que se gustaban, demasiada tensión sexual entre ustedes.


    —¿Tensión sexual?


    —Siempre están buscando qué decirse el uno al otro. Era obvio. ¡Ay, pero me encanta! —Me abraza—. Porque a ti te encanta, ¿no es así?


    —Me ha gustado.


    —Tanto como para que no te importe la sorpresa entre Tony y Laura.


    —Tanto así.


    Creo que voy a llorar, pero me aguanto.


    —Y a él le gustas también, supongo…


    —Me dijo que cuando alguien le gusta de verdad no coquetea en público o algo así.


    No sé si lo dijo por mí, pero nunca ha coqueteado conmigo, me provoca, pero no con comentarios subidos de tono como con las demás chicas de la oficina. Es todo muy confuso.


    —Tal vez lo de hace dos noches fue por efecto del alcohol, pero parecía que le interesaba de verdad.


    Jaz sonríe.


    —Sí que te ha gustado. Tanta resistencia para nada. Siempre lo supe, Tony es hermoso pero no se compara con Luc.


    —Me dijo que tiene novia nueva.


    —Lucas no tiene novia desde hace algunos meses.


    —Es una novia nueva.


    —Que te digo que no.


    Luc y ella son muy amigos, él suele confiarle cosas.


    —Me pregunto por qué no me contó lo de Tony y Laura.


    —Creo que me lo confió para que no me hiciera falsas esperanzas. Él se dio cuenta de que me gustaba Tony.


    —Te gustaba…, ¿es decir que ya no? —sonríe esperando que le confirme la teoría.


    —Será mejor que continuemos con nuestras compras —me levanto de la banqueta. 


    —Ah, no me lo dirás, ¿cierto?


    —Somos las peores Santas —evado la respuesta—, no hemos visitado la tienda Billabong y tú estás más fría que yo con eso de la agenda electrónica para el Boss.


    —Bueno —nos ponemos en marcha hacia las tiendas que nos interesan a ambas—, pero ya lo sé. Te gusta Luc, además me lo has dicho antes. Te gusta. Soy feliz.


    Me río, no puedo creerlo.


    —Haciendo compras nerviosas, niñas —nos encontramos a Miss Candice en uno de los almacenes—. ¿Y ustedes? 


    —También —decimos ambas.


    —No me acerco a sus paquetes o sabré de quiénes son Santas secretas. Yo me las he visto verdes hoy sin saber qué comprarle a ese niño —nos da un guiño antes de continuar su camino.


    —¡Ella es…! —Jaz y yo nos miramos sorprendidas. 


    La Santa secreta de Luc. Él es el único que no colocó obsequio en la lista de deseos.


    Cuando ya estamos más tranquilas, después de haber comprado los regalos de mañana, Jaz me pregunta.


    —Ahora que conoces tus sentimientos por ambos, y los de ellos por ti, ¿a cuál habrías preferido en tu sobre?


    La pregunta me sorprende.


    Cuando leí el nombre de Tony al descubrir el sobre sentí muchos nervios por todo el significado sentimental que le he puesto a su persona durante estos tres años, pero si hubiese sido Luc, en lugar de él, no creo que lo hubiese tenido más fácil; tal habría sido mi preocupación por darle un obsequio que le impresionase, que le gustase de verdad, que habría terminado teniendo un colapso físico y mental.


    —Creo que no habría preferido a ninguno de los dos.


    —Pues dale gracias al Cielo que no te tocó el Boss.


    Jaz se ha gastado una buena fracción de su bonificación de fin de año en la compra de una agenda electrónica para el Boss.


    Durante la tarde, también hemos encontrado en el mall a Sophia y a Natalie, y cuando estamos terminando la jornada, cerca de una de las librerías nos encontramos a Luc.


    —Supongo que andan en lo que estamos todos —nos mira a ambas, pero se detiene un poco más en mí.


    —Supones bien. A ver qué traes en esa bolsa, Santa secreto.


    —Ey, compórtate —le dice a Jaz—. ¿Cómo estás? —Me pregunta a mí.


    —Bien, ¿y tú?


    —Esperando las sorpresas de mañana.


    —Nosotras también… —Jaz mira su reloj—. Luc, te importaría llevar a Anita a su casa —me mira también, la malicia reflejada en su mirada.


    —Claro que no.


    —Jaz, ¿qué haces? Vine contigo, me voy contigo —le advierto.


    —Es Horacio… está impaciente porque vuelva a casa —me sonríe maliciosa.


    —Ah, pues, me voy contigo a ver a Horacio —le sigo, pero una mano fuerte me retiene por el brazo.


    —Puedo llevarte, no hay inconvenientes.


    Creo que sus ojos café me hipnotizan.


    —Gracias.


    Luc y yo nos quedamos en el mall un rato más, me invita un café y pasamos un momento ameno hablando de literatura y adaptaciones de películas. Descubro que es un aficionado de la Marvel y la DC, del cine, pero más de los comics. Me doy cuenta de que no quiero que esta cita manipulada se termine.


    —Gracias por traerme —le digo cuando me deja en la puerta de mi edificio, me gustaría invitarlo a subir, pero prefiero esperar a que mi mente se aclare.


    —No es nada. Me ha gustado verte.


    —A mí también.


    Nos miramos sin decir nada durante unos segundos, pero como si estuviésemos pensando en lo mismo, nos acercamos para juntar nuestros labios en un beso.


    —Hasta mañana, Luc.


    —Hasta mañana, Giovanna.

  


  
    
Capítulo Siete


     


    Para muchos trabajar el día antes de Navidad puede ser agotador, pero desde que formo parte de la plantilla de la editorial sólo significa el inicio de la fiesta. Hoy hemos estado trabajando poco, de mi parte apenas he enviado uno que otro correo, y celebrando mucho, si acaso hemos estado cumpliendo horario; pero después del almuerzo, empezamos el juego del Santa secreto. 


    —Como el Boss no ha llegado —dice Luc—, qué tal si comenzamos por Vicens.


    —¿Qué? ¿Por qué yo?


    —Porque todos queremos saber quién estaba en tu sobre cuando pusiste esa cara de horror la semana pasada.


    —No fue de horror.


    —Tampoco fue de amor.


    —Soy tu Santa secreta, ¿contento?


    Él ríe porque está seguro de que no es así.


    —¿Quién se ofrece voluntario?


    —Yo.


    Laura Quijano se coloca en el centro de la oficina y empieza su discurso:


    —Bueno, la persona de la que soy Santa secreta se quejaba siempre las barras de cereal que le dejaba en el cesto.


    —¿Con que eras tú, pequeña arpía? —Nat le reclama, antes de levantarse a tomar su regalo.


    —No fue con malas intenciones, por el contrario, no quería que te ofendieras si colocaba otra cosa para ti y pasara lo de Jaz.


    —Ah, claro, debiste intercambiar con mi Santa secreto los dulces. Para mí solo Doritos, que me hicieran retener todo el líquido en las caderas —se queja mi amiga mirando a Luc.


    Cuando Nat descubre su obsequio, que viene en un misterioso sobre, se trata de su día de spa que había pedido en la lista de deseos. 


    —Has compensado esas barras de cereal. Gracias, Laurita. 


    —¡Felicidades!


    —Y bueno —sigue Nat—, como a ella le gustaron tanto mis regalos, mejor pasa al centro, quejosa, que siempre he sido tu Santa secreta.


    —¡¿Qué?! —Exclama Jaz—. Se suponía que Luc era mi Santa secreto.


    —Eso habrías querido, baby —le dice él.


    Después de los abrazos, besos y fotos, además de un Doritos maxi, Jaz encuentra en la bolsa el estuche de maquillaje que colocó en la lista de deseos de la oficina.


    —Gracias, amiga… Gracias.


    Jaz se limpia las lágrimas y revela el nombre de para fue quién siempre Santa secreta. El Boss, que apareció sigiloso, recibe la agenda electrónica, le da un abrazo y revela, entonces, de quién es Santa secreto. Sophia es la afortunada. Sophia, después de ver una hermosa gargantilla contenida en una delicada caja de regalo, expresa unas palabras muy bonitas para Miss Candice. Miss Candice, que llora cuando es consciente de que la delicada persona que le hacía tales detalles como guantes o bufandas en lugar de dulces o snacks siempre ha sido Sophia, es interrumpida antes de revelar de quién es Santa secreta; un memo de última hora la reclama.


    —Bueno, mientras esperamos que Miss Candice vuelva, voy a hacer entrega de mi regalo —dice Tony, que hoy ha venido guapísimo, ha dejado el traje colgado en su armario y se ha puesto pantalones de jeans, que se le ajustan en todos los lugares indicados; sin embargo, al colocarse en el centro de la oficina, parece sudoroso, algo atípico de él—. Ella es una mujer excepcional, inteligente, hermosa —casi creo que está describiendo a Emma Woodhouse—, un elemento importante, como todos lo somos en esta oficina, pero su trabajo lo elabora con tanta dulzura, precisión, esfuerzo y dedicación que es reflejo de su personalidad. Adicionalmente, ella es, compañeros, desde hace un año, el amor de mi vida —se arrodilla—. Laura, ya no quiero que sigamos ocultando lo que sentimos. Ven aquí, preciosa, soy tu Santa secreto. Cásate conmigo.


    Con lágrimas en el rostro, una sorprendida Laura se acerca al chico por el que muchas hemos suspirado en la oficina esperando que éste le entregue su obsequio, que no es otra cosa que un anillo de compromiso.


    —Sí, Tony. Sí. Siempre sí…


    Los novios se besan, todos aplaudimos. Miss Candice deja de hacer la comunicación para ponerse a llorar. La mirada de Luc busca la mía. Le sonrío.


    —¡Esto es demasiado bonito! ¡Qué guardadito se lo tenían! —dice Miss Candice.


    —Ya no podía contenerme, dilculpe que no esperé a que volviera.


    —No te disculpo, pero he escuchado el discurso, ha sido precioso, espero que alguien —mira alrededor— lo estuviera grabando. Luc —que tiene el teléfono delante de su rostro, asiente—, colocas el video en el grupo de la oficina, por favor. Toma, querido —se acerca a la mesa de los regalos y le entrega el suyo—, te quiero tanto, pero me diste demasiado trabajo con tu regalo. Espero que te guste.


    Después de un abrazo, Luc extrae del paquete un bonito suéter.


    —Gracias, Candice, yo también la quiero.


    Los dos se abrazan, pero luego de la sorpresa del día, ya a nadie le importa quién es el Santa secreto de Tony ni quién es el mío. Alrededor todo es un alboroto de abrazos y felicitaciones.


    —Vicens —Luc se acerca a mí con una bolsa de regalo—, preferí decírtelo el sábado para que no te enteraras de esta forma. Ya sabes, no todas las sorpresas son buenas.


    —Pero siempre dejan un aprendizaje —le sonrío.


    —Tenía que asegurarme de que estuvieras bien.


    —Estoy bien —le abrazo—. Gracias por preocuparte.


    —Por cierto —me dice al oído—, soy tu Santa secreto.


    Sonrío.


    —Suéter vinotinto, tienes buen gusto.


    Pone en mis manos una bolsa de regalo.


    —No me lo creo.


    Entonces, para confirmar lo evidente, extrae un sobre del bolsillo de su camisa. Leo su contenido.


    Giovanna Vicens


    —Pero nunca…


    —No quería que recibieras tus regalos de una forma tan impersonal, por eso me inventaba una excusa y lo firmaba con mi nombre para que no sospecharas de mí.


    —Gracias —le abrazo nuevamente—. En mi corazón esperaba que fueses tú.


    —No seas mentirosa, esperabas que fuese Tony Serrano.


    —No después de la madrugada del sábado.


    —¿Ah, sí?


    Asiento con la esperanza de que él se sienta de la misma manera.


    —Me alegro pues, aunque no recibí el viaje a Europa para dos, como era mi deseo inicial, sino este suéter; Candice, ya sabes, es demasiado tacaña para hacer tal gasto.


    —¿Qué dices, muchacho? —vocifera desde su escritorio mientras redacta la comunicación sin perder el hilo de lo que pasa en la oficina.


    Luc se ríe.


    —Sin embargo —la mira de soslayo—, me ha obsequiado dos entradas al teatro —Miss Candice le da un guiño y sonríe—, ¿qué dices?


    —Creí que el viaje a Europa era con tu nueva novia…


    —Por eso digo, sustituyo viaje por teatro, contigo.


    Me mira sugestivamente.


    —Nunca ha habido una nueva novia —trato de entender lo que está diciéndome.


    —Solo la ilusión de una. Tú.


    Me pierdo en la ilusión de su mirada.


    —Hey, ustedes dos —dice Tony—, están debajo el muérdago.


    Luc y yo nos miramos, él arquea las cejas invitándome.


    —No me gustan los besos públicos —le digo sonriendo.


    —A mí tampoco —pero empieza a inclinarse hacia mis labios.


    —Espera un momento…


    Voy a la mesa central y alcanzo mi bolsa de regalo.


    —Tony, perdona el café descafeinado y los dulces bajos en calorías, yo soy tu Santa secreta.


    Tony sonríe, sigo pensando que tiene una dentadura preciosa, pero los labios más hermosos me están esperando.


    —Felicidades —les digo a ambos, a él y a Laura, entonces corro a colocarme debajo de ese muérdago.


    —Sabes que así no tiene tanta gracia —me dice Luc.


    —Qué importa —encojo un hombro, ambos sonreímos y conectamos en este beso.

  


  
    
Epílogo


     


    —¿Y cómo he quedado en tu lista?


    Estamos en mi cama, después de una apasionada sesión de amor.


    —Has tenido un escalada impresinante, del puesto novecientos…


    —Creí que estaba en la posición mil.


    —Ah cierto, pues ahora eres mi número uno.


    —¿Seguro?


    —Has eliminado a todas las demás.


    —¿Quiénes eran esas todas?


    —Algunas ex novias y aspirantes.


    —¿Qué tantas aspirantes?


    —Ninguna, en realidad, pero como esa es la opinión que solías tener de mí, un mujeriego en toda su reputación, no he querido decepcionarte.


    —Eres un bromista  incorregible, pero me has cuidado cuando lo has creído conveniente —le beso en esos labios de los que me he declarado ferviente admiradora.


    —¿Cómo va eso, por cierto? ¿Te has recuperado?


    Se refiere a mi atracción por Tony.


    —Eso era algo platónico.


    —Ummm… 


    —No como esto, que es de verdad —me besa también—. ¿Y quién va a pensar en Tony Serrano cuando has conseguido a Lucas Terrero?


    —Sí, claro —él se inclina a un costado de la cama y de algún rincón extrae algo envuelto en papel de regalo que claramente es un libro.


    —Déjame adivinar, ¿otra edición de Emma?


    —Algo así.


    Al desenvolver el paquete no puedo creer lo que ven mis ojos.


    —Quería que estuviese a tiempo para la fiesta del Santa secreto, pero recién llegó ayer.


    —¡Son las cartas de Jane Austen!


    Todavía no puedo creerlo.


    —Ahora tienes tu colección completa.


    Me inclino sobre él y le cubro la cara de besos.


    —Gracias. Gracias. Gracias.


    —Me gustas mucho —me dice.


    —Tú también a mí —pero todavía me queda un misterio por resolver—. Dime algo... —él entorna los ojos—, ese día, ¿tú sabías cuál sobre contenía mi nombre?


    Mi pregunta no le sorprende.


    —Cuando escribiste tu nombre en el papel y lo colocaste dentro del sobre le hice una marca antes de colocarlo dentro del bowl, sin embargo, quiero aclararte, cualquiera pudo tomarlo antes que yo. Fue más algo del destino que planificado.


    —Eso explica por qué con tanta seguridad te guardaste el sobre en el bolsillo de la camisa sin leer su contenido.


    Cierra los ojos y confiesa:


    —Quería acercarme a ti.


    —Me alegra que lo hayas hecho.


    El reflejo de la televisión nos hace mirar, Luc sube el volumen. Antes de hacer el amor hemos estado mirando Dick Clark´s New Year´s Rockin´Eve with Ryan Seacrest. Ya es medianoche.


    —Feliz año nuevo, Giovanna.


    —Feliz año nuevo, Luc. 
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    Para los autores autopublicados es muy importante tu opinión, valora y comenta Secret Santa en Goodreads y Amazon.


    Y si quieres contactarme, éstas son mis redes, mi correo y mis blogs:


    Twitter: @ficcionfemenina


    Instagram: @ficcionfemenina


    Contacto: ficcionfemenina@gmail.com


    Ficción Femenina www.ficcionfemenina.blogspot.com


    Cine, Libros y Jane Austen: www.cinelibrosyjane.blogspot.com


     


     


    Más de la autora en Amazon.es / Amazon.com
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Angloamericanismos usados en el relato


     


    Book-boyfriend: novio de ficción, generalmente de las novelas románticas.


     


    Boss: jefe.


     


    Delivery: lugar que hace entrega de comidas a domicilio.


     


    Ebook: libro electrónico.


     


    Eggnog: Ponche de huevo


     


    Hater: que odia.


     


    Mall: centro comercial.


     


    Plot: argumento.


     


    Six-pack: grupo de seis botellas de cerveza.


     


    Snacks: Bocadillos
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